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			Amor Ausente


			Apenas se atisba la sombra,
que angustia mi llanto;
y el crujido doloroso del tiempo,
que muerde mi sentimiento.


			Sobre la almohada callada,
desrizo el amor ausente;
y en la opacidad del silencio,
la brisa susurra tu nombre.


			Eres la estrella que brilla,
en mis noches de quebranto;
aire desgarrado que besa,
en amaneceres convulsos.


			Eres melancolía amada,
la flor peregrina que canta;
cómplice corazón,
que abraza tu relicario.


			Eres rojo sol de atardecer,
mar bravío y alimento;
pegajoso murmullo,
húmedo suspiro que falta.


			Luciérnaga que inunda,
El áurea de la mirada;
eterno desconsuelo, que
siempre camina conmigo.


			Hablo con mi desventura,
en el espacio infinito;
busco el placer desigual,
en dolorosos recuerdos.


			Tú, eres el amor ausente,
que al corazón acecha;
perla opalina brillante,
a hombros del desencanto.


			Vieja ilusión marchita,
moras siempre en mí;
fiel a tu cita diaria,
nunca me abandonarás.


			Enero, 2018


			Cosas que pasan


			Cosas que pasan dijiste,
sin sentimiento ni dolor;
no te recuerdo de nada,
y el cariño desapareció.


			Engaño es el presente,
el pasado se esfumó;
todo fue una farsa,
y mentira la ilusión.


			Oh brutal noticia,
asesina del amor;
profunda tristeza,
que al alma denigró.


			Ángel anunciador,
de siniestra realidad;
soberbia desconocida,
de gélido corazón.


			22 de mayo 1016


			Desencanto


			Era un día blanco,
de la primavera vibrante;
era mayo florido,
en la hora de la muerte.


			Un confuso tropel de voces,
en la estancia irrumpía;
desgarrando la placidez,
con inesperada tropelía.


			Un golpe trémulo resonó,
en la siniestra realidad;
la promesa infinita moría,
en el labio del impostor.


			Aterradora la palabra tronaba,
hiriendo de muerte la razón;
y el turbio sentimiento calcinaba,
la dulce armonía del amor.


			Lágrimas insonoras penaban,
por el puñal del corazón;
y el ingenuo amante bebía,
la cicuta de la traición.


			El alma impotente sucumbía,
de inesperado dolor;
y el bello recuerdo se perdía,
entre mentira e incomprensión.


			Hoy el eco resuena,
en el laberinto de la soledad;
anacrónico y perdido,
en el cementerio de la maldad.


			El sueño eterno desapareció,
del confiado amor;
y entre lágrimas secas,
camina con su dolor.


			Venus del engaño


			Oh bella Cítara,
morada de la diosa morena;
isla mágica y nostálgica,
de éxtasis celestial;
encanto paradisiaco,
del paraíso tropical.


			Hechicera Armida,
voluptuosa y erótica beldad;
belleza indefinida,
de misteriosa sublimidad;
enigmática e inefable,
y delicada sensualidad.


			Mujer, refinada y altiva,
coronada de fatalidad;
Gorgona infame,
de apacible felicidad;
carcelera invisible,
del engaño y la maldad.


			Ya la luz idílica no brilla,
en la noche de la ilusión;
sólo el ostracismo reina,
sin la esperanza del amor;
ya no hay beso apasionado,
ni ternura en su corazón.


			Junio 2016


			Ponzoñosa mentira


			Oh estruendoso dolor,
de la impuesta soledad;
placentero recuerdo,
de profunda perversidad;
ponzoñosa mentira,
de engaño y brutalidad.


			Mancillada sinceridad,
del sentimiento de “ella”;
sombra eterna,
del perverso desamor;
carcelera cruel,
de la esperanza y la ilusión.


			Arpía traicionera,
que al confiado destruyó;
daga asesina,
que al corazón desangró;
intensa pesadilla,
en el silencio de la habitación.


			Agosto 2016


			Amor


			Recuerdo,
aquella noche interminable
para el corazón acelerado;
y como la luz de la luna,
bañaba el firmamento
de incierto y temeroso anhelo.
Tu sombra celestial,
en sueño me visitaba;
y al contemplarla,
mi cuerpo desordenado
a mi diosa deseaba.
Sentí palpitar mi pecho,
aunque lejos estabas;
recuerdo también,
como mi sueño otoñal
en tu cuerpo joven reposaba;
y abracé el sueño con furor,
que en mi corazón palpitaba.


			A once mil metros, Canadá 2006


			Pomona


			Narcisista Pomona,
bella jardinera del edén;
mujer fatal,
de injerto malvado
en el ciego corazón.


			Escultora del beso,
de la dicha y el placer;
áspid venenoso,
de sigilosa mentira;
engaño y traición.


			Fantasma en la habitación


			Oh sublime pedestal,
donde la majestuosidad reinaba;
hornacina de cristal,
que el docto cincel esculpió.
Inmaculada belleza,
forjada de delicadeza
en el paraíso del edén.


			Rosa fresca y hermosa,
del holguinero jardín;
recuerdo aromático,
de pasado feliz.
¡instante supremo ¡
que en primavera
al corazón asesinó.


			··········


			Ya se fugó la ternura,
del plomizo corazón;
ya no exhala resplandor,
ni oculta la traición.
Ya no hay beso de noche,
ni rocío de madrugada
que repare el deshonor.


			Ya no existe tu presencia,
ni suspiros por amor;
sólo lágrima de lamento,
y fantasmas en la habitación.


			Pureza diamantina


			Oh callada belleza,
del edén celestial;
estética refulgente,
del caribe tropical.


			Clímax erótico,
bañado de sensualidad;
Afrodita sublime,
de serena plasticidad.


			Radiante florecías,
con humildad y elegancia;
tu cuna de guano fino,
de oro puro y brillantes.


			Libre y hermosa creciste,
pureza diamantina;
cupido lanzó su flecha
al corazón palpitante.


			Casaste en primavera,
de blanco y con ilusión
diez años de limpio amor,
y momentos de pasión.


			Bella finura


			La extraordinaria figura,
bañada de suavidad;
distinguida y graciosa fulge,
en el jardín tropical.


			Sobre la fina hierba,
el cuerpo modelado descansa;
erótico y resplandeciente,
bajo el idílico palmeral.


			Los rayos abrazan,
la ninfa de fuego;
llenando de resplandor,
la belleza excepcional.


			Su armonía exquisita,
dulce y perfecta fluye;
ajena a la fría mirada,
que indiscreta observa.


			Cienfuegos 2008


			Soledad


			Sentimiento baldío,
que atenaza y oprime;
tormento invisible,
de carencia y afecto.


			Puñal punzante,
de angustia y ausencia;
estilete silencioso,
en el solitario corazón.


			Cariño anhelado,
en días de hastío y sopor;
noche eterna,
de ilusión sin amor.


			Futuro incierto,
sin esperanza de resurrección;
hora muerta,
de espera y desolación.


			Armonía callada


			¡Oh armonía callada!
delicada flor,
de fina emotividad;
icono supremo,
seductor e inocente
y deleitosa sensualidad.


			Diosa del edén,
de serena suavidad;
belleza excesiva,
de modulación escultural;
exquisita fruta,
y síntesis primaveral.


			27/12/2010


			Ya no es tu espejo el mar


			Ya no es tu espejo el mar,
ni el abismo la amargura;
ni fantasía sensual,
la bella Diosa morena.


			La indómita y salvaje locura,
vaga en el laberinto del olvido;
y en el aflictivo bosque,
muere el infortunado amor.


			El recuerdo se desvanece,
ajado y sombrío;
y en tu rostro duplicado,
el reflejo del engaño crece.


			Piel de chocolate


			Bella e inocente flor silvestre,
impregnada de ron y canela;
húmedo roció de madrugada,
y flamígero fulgor de la noche.


			Coqueta mulata,
de rítmica e irreverente cadera;
olorosa piel de chocolate,
y labios de roja pasión.


			Modelo pigmaliano,
de mirada suave;
faro y guía del amor,
en días de terciopelo.


			Diciembre 2008


			Traición


			La niebla pegajosa envuelve,
la desolada arboleda del amor;
recubierto de hipócrita ramaje,
el silencio carcome al corazón.


			Ajeno a la caída del árbol,
bajo el tronco duerme el ingenuo;
soñando panales de miel,
sin descubrir el engaño.


			El día se viste de negro,
la noche de hielo y sopor;
la palabra de mentira,
las horas de pérfida traición.


			La flor que florecía,
del tallo se tronchó;
libre de savia nueva,
la escarcha la marchitó.


			En la isla de la salsa,
mi mulata yo encontré;
mil noches me daba,
mientras el mal engendró.


			Maldita sea la hora,
que su belleza cegó;
maldita sea la boca,
que al amor mancilló.


			Perfido manto


			Oh angustioso lamento,
perspectiva comprimida
de siniestra realidad;
pérfido manto,
impregnado de mentira
y orgías de insensibilidad.


			Amargo desencanto,
asesino del amor;
alma ennegrecida,
con engaño y traición;
Parca despiadada,
sin esperanza ni perdón.


			La seis de la tarde


			Eran la seis de tarde,
del naciente octubre otoñal;
tarde angustiada y fría,
en la entraña del corazón.


			Seis puñales de daga fina,
la pérfida llevaba en mente;
seis puñaladas de muerte,
la infame le clavaría.


			Golpes certeros le daba,
la bestia desagradecida;
golpes de ingratitud,
que el alma negra tenía.


			La primera fue la cobardía,
que sigilosa guardaba;
el engaño era su cómplice,
y la convivencia la hipocresía.


			La segunda el agradecimiento,
que ni en mil vidas pagaría;
obviando la cuna humilde,
y el lugar donde venía.


			El egoísmo la tercera,
engendrado en el olvido;
olvido de tiempo pasado,
y harapos de miseria.


			La cuarta hirió la confianza,
hecha de respeto y amor;
hizo de la mentira existencia,
y del silencio la traición.


			La quinta fue directa,
al ventrículo del corazón;
tiñó de púrpura su vida,
y la parca cortó la ilusión.


			La sexta sepultó al inocente,
bajo la losa de la desesperación;
he incineró su futuro,
en el abismo del dolor.


			..........


			Sólo y triste camina,
sin lágrima de despedida;
sólo y sin equipaje,
sin el amor de su vida.


			Octubre, 09/10/ 2016


			Infidelidad


			El hedor del engaño,
humilla al inocente;
la mentira se hace fuerte,
en labios del impostor.


			Abatido contempla,
la sombría traición;
deplorable y mezquina,
camina en su corazón.


			Oh verdad dolorosa,
vestida de silencio;
ya tu lirio se marchitó,
sin la savia del amor.


			Ya no florece el almendro,
ni en primavera la flor;
sólo el frío desencanto,
con dramático dolor.


			Serpiente Viperina


			¡Oh funesto viento!
de trágica catarsis
y execrable herida mortal;
¡fría entraña!,
de ponzoñosa bilis
y falsa verdad;
serpiente viperina,
de lengua pérfida
y engañosa realidad.
¡Oh profanado lecho!
del confiado amor;
silencio inhóspito,
en la oscura habitación;
pétrea cárcel,
del sentimiento traicionado
y promesa sin adiós.


			Abril 2017


			Belleza muerta


			No habrá primavera azul,
ni amanecer de beso y rosa;
no volverá el rostro a resplandecer,
ni el labio libará rica miel;
no tendrás días felices,
ni habrá luz en la piel;
no contemplarás la luna llena,
y la mentira será tu hiel.


			La soledad acosará,
el patético caminar;
y en noches oscuras,
la traición será el disfraz.
Tu cuerpo,
ajado y repudiado;
negro sepulcro será,
de incierto y triste final.


			Venus negra


			Mi corazón silencioso,
grita tu nombre;
y en el secreto de la belleza,
infinita y sublime;
se pierde mi poesía.


			El pelo, ébano azabache,
juega con el hombro;
llenando de sensualidad
y suave ondulación,
la espalda trepidante.


			La miel de tu boca,
¡oh tu boca!
ardiente y lujuriosa,
impregna mi labio
de rosa y jazmín.


			Tu seno virginal,
flor de azahar;
firme y modelado,
incendia el deseo
de ardoroso frenesí.


			Y en la cintura cimbreante,
esplendoroso torbellino
de éxtasis enloquecedor;
bebo el dulce veneno,
de su deliciosa desnudez.


			Mayo


			Era mayo,
vestido de olorosa miel;
cuando las flores
regalan su candor;
y el ruiseñor,
cantaba al amor.
El olor a incienso,
que el día respiraba
se quebró;
aquella tarde,
que tu corazón
heló,
el sueño de la ilusión.
Tu beso último,
de mentira y traición
se evaporó;
porque la fuente,
de las caricias
se secó,
y llenó de telarañas
la promesa de amor.


			Nada queda,
del sueño
que forjamos;
ya no hay
jardín de rosa,
ni flor que cultivar;
no hay
sentimiento dulce,
ni labios para besar…
Sólo queda,
desierto yerto;
y el puñal,
clavado en el corazón.


			Desasosiego


			¡Oh desasosiego inmenso!
sabor amargo,
de los labios cantores
de ayer;
sombra del primer beso,
que duerme
vestida de espinos,
en el averno de la soledad;
sueño marchito,
que enredado en tu seno
la brisa acunaba,
en la verde primavera.
¡Oh alma cruel!
carcelera de mi memoria,
que vives
bajo el cielo azul,
de la esperanza muerta;
¡dime!
delirio de mi sombra,
angel funesto
y exterminador,
del corazón herido:
¿Por qué?
acosas,
la memoria;
y si ¿lloro yo?
por qué,
no lloras tú.


			Epílogo


			Amor crónico e infinito,
que acosas al corazón;
amor jurado para siempre,
que se olvidó de brotar;
amor sublime y traumático,
que no deja olvidar.


			Ya no hay sueño floral,
ni futuro que construir;
ni rocío de madrugada,
en las mañanas de abril.
No hay primaveras azules,
ni rosa roja en el rosal;
ni pétalo de margaritas,
para jugar al amor.


			Ya se secó la fuente,
del manantial del corazón;
sólo el alma oscura,
que profanó la ilusión.


			La fría soledad acecha,
el camino de la vejez;
el sueño languidece,
sin esperanza ni calor.
Nada de promesa eterna,
ni vivencias para compartir;
sólo la mente atormentada,
sin futuro y pensando en ti.


			Adiós


			Puedo escribirte,
mi último verso;
olvidar,
tu despedida triste;
y pensar,
que no habrá
primaveras azules;
ni ambrosia,
en mi recuerdo inexistente.
Que no buscaré
tu sonrisa,
en noches de luna y miel;
ni tu beso,
infestado de hiel;
porque estás,
en mí;
y siempre serás,
amargo despertar.
Mi vida,
ya no es mía;
porque la robaste,
el día
que tu boca,
escupió al amor;
y su negra guadaña
cortó el pétalo,
de la última flor.
··········


			Hoy,
libre del azote
de tu inefable secreto;
deambulo,
con el puñal
de la traición;
y el dolor sublime
que acosa,
mi vida sin ti.
Aquí
en el erial,
de mi orilla desolada;
me muerde
el frío,
de tu vileza.
Mi corazón,
se desangra;
y un dolor intenso,
diluye la belleza
que profanaste.
··········
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